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LA  CUESTIÓN  DEL  NORTE 


Seflor  don  Rafael  Sanhueza  Lizardi 


rij 


Distinguido  v  estimado  amigo; 

Con  motivo  de  su  elocuente  artículo  sobre 
el  problema  del  Norte,  publicado  en  El  Ferro- 
carril,  me  permití  hacerle  un  cordial  llama- 
miento para  que  modificara  su  criterio  anexio- 
nista y  viniera  á  ser,  con  desinteresado  civis- 
mo, el  gran  abogado  de  la  entrega  de  Tacna 
y  Arica  á  su  verdadera  patria.  Nada  heconse- 
guido  aún  de  Vd.,  si  he  de  juzgar  por  su  ex- 
tensa y  categórica  respuesta.  Ella  apareció  en 
El  Ferrocarril,  precedida  de  la  breve  carta 
mía,  en  que  le  pedía  á  Yd.  encarecidamente 
que  abriera  de  par  en  par  las  puertas  de  su 
corazón  al  más  excelso  espíritu  de  concordia. 
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Vd.  me  ha  contestado  con  amistosa  defe- 
rencia para  conmigo,  pero  manteniéndose  in- 
flexible tocante  á  la  manera  de  finalizar  el 
conflicto  entre  Chile  y  el  Perú.  No  puede  Vd. 
concebir  que  nuestra  patria  deje  de  apropiar- 
se á  Tacna  y  Arica,  porque  las  considera  ne- 
cesarias para  su  defensa  territorial,  üe  ahí 
(jue  sea  Vd.  tan  tenaz  adversario  de  la  devo- 
lución de  esas  dos  provincias,  y  que,  á  pesar 
de  la  generosa  índole  de  vSu  alma,  no  vacile 
hoy  en  arriar  la  santa  bandera  de  la  confra- 
ternidad internacional  que  otras  veces  ha 
izado  Vd.  con  noble  aliento. 

Le  confesaré  que  no  entiendo  de  estrategia. 
Mas  estoy  persuadido  de  que  Chile  es  dema- 
siado viril  para  que  intente  resguardarse  tí- 
midamente, de  hipotéticas  agresiones,  tras  de 
líneas  protectoras.  Creo,  por  otra  parte,  que 
im  leal  arreglo  con  el  Perú,  eliminaría  tola 
posibilidcid  de  choque  futuro  con  esa  nación 
hermana.  Además,  la  corriente  irresistible  de 
la  civilización  hacia  la  paz  universal,  lleva  á 
mirar  cada  vez  más  la  guerra  como  un  crimen 
abominable. 

Respecto  de  la  hermenéutica  con  que  Vd.  in- 
terpreta el  Tratado  de  Ancón,  basándose  en 
antecedentes  plebiscitarios  de  orden  interna- 
cional, estimo  que  Vd.  se  aparta,  en  este  caso, 
de  la  mejor  vía.  Al  pasado  debemos  seguirlo 


en  lo  que  tenga  de  ejemplar,  pero  nó  en  sus 
errores  morales.  Acuérdese,  mi  apreciado  ami- 
go, de  la  bella  kcción  pública  que  nos  diera^ 
hace  ya  tantos  siglos,  el  íntegro  Arístides, 
al  rechazar  una  medida  favorable  á  su  pa- 
tria, porque  era  contraria  á  la  justicia.  Eso  sí 
que  es  digno  de  imitarse. 

Hagamos  de  nuestra  patria  una  nación  mo- 
delo. Si  ella  se  negare  á  desprenderse  de  Tac- 
na y  Arica,  ejecutaría  un  acto  manifiestamen- 
te injusto,  y  se  forjaría  además  un  funesto 
obstáculo  para  alcanzar  su  glorioso  porve- 
nir. ¿Cómo  puede  Vd.,  mi  buen  amigo,  no  pal- 
par eso  con  su  recto  cí)razón  y  su  clara  inteli- 
gencia? ¿Qué  sombra  pesimista  lo  vuelve  exa- 
geradamente suspicaz  en  cuanto  á  la  seguri- 
dad de  Chile?  Su¡)ongo  que  Vd.  no  ha  dudado 
jamás  del  patriotismo  de  nuestro  egregio  ma- 
rino don  Juan  José  Latorre,  y  él  estampó,  sin 
embargo,  su  firma  al  pie  del  protocolo  que 
habría  resuelto  definitivamente  la  malhada- 
da cuestión  del  Norte,  si  el  Congreso  Nacional 
lo  hubiera  sancionado  en  un  momento  de  alta 
lucidez. 

Dicho  protocolo  significaba  la  vuelta  de 
Tacna  y  Arica  á  la  nacionahdad  á  que  per- 
tenecen. Y  el  fiel  cumplimiento  del  tratado  de 
Ancón,  á  eso  conduce  en  verdad,  como  está  en 
la  conciencia  de  todos  los  chilenos.  ¿Por  qué 


—  6  — 

no  ir  pues  sin  demora,  en  tal  forma,  á  la  solu- 
ción  plena  de  la  única  dificultad  internacional 
que  nos  resta?  Ello  implicaría  ciertamente  el 
feliz  comienzo  de  la  regeneréición  normal  de 
Chile  que  se  halla  hoy  en  penosa  crisis.  Si,  por 
deplorable  ofuscamiento,  no  se  renuncia  cuan- 
to  antes  al  propósito  de  la  anexión,  mucho 
temo  que  nuestra  dolencia  nacional  se  ahonde 
todavía  y  llegue  á  revestir  la  más  exti*ema 
gravedad. 

Me  parece  que  si  se  reah'zara  en  Chile  un 
plebiscito  moral,  se  obtendría  que  Tacna  y 
Arica  fueran  reincorporadas  al  Perú,  consoli- 
dándose así  la  más  fecunda  paz  entre  ese  país 
y  el  nuestro.  Del  mismo  modo  creo  que  un  ple- 
biscito moral  en  Alemania,  prínluciría  la  de 
volución  á  Francia  de  la  Alsacia  v  la  Lorena, 
redundando  <sto  en  beiieficioiiuncnpo  del  pro- 
greso humano.  ¡Cuan  honrnso  sería  que  am- 
bos plebiscitos  se  cumplieran! 

La  doctrina  altruista  nos  da  la  solución 
más  apropiada  de  todas  las  cuestiones,  así 
del  orden  privado,  como  del  orden  público. 
No  haj'  en  esta  creencia  definitiva  riada  de  ilu- 
sorio. Ella  es  profundamente  real,  pues  está 
cimentada  en  el  conocimiento  más  intrínseco 
de  nuestra  naturaleza,  bajo  su  aspecto  indivi- 
dual y  social.  Tanto  la  familia,  como  la  pa- 
tria, adquieren  al  amparo  del  positivismo  la 
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plenitud  de  su  existencia,  consagrándose  al 
servicio  de  la  Humanidad,  que  es  el  sublime 
centro  de  la  armonía  universal  sobre  la  Tie- 
rra El  hombre  y  la  mujer  se  juntan  espiri- 
tua  mente,  bajo  esta  fe  suprema,  en  indisolu- 
ble la^o,  para  concurrir,  á  través  de  las  gene- 
raciones, al  incesante  perfeccionamiento  de  la 
vada  doméstica  y  cívica. 

Todos  los  esfuerzos  y  todos  los  anhelos  con- 
vergen sólo  al  santo  bienestar  de  nuestra  es- 
pecie  en  el  planeta  que  habitamos.  La  espe- 
ranza de  una  inmortalidad  egoísta  se  ve  sus- 
tituida por  la  esperanza  de  una  inmortalidad 
altruista.  Si  nos  movíamos  primero  por  interés 
personal  nos  movemos  al  fin  por  interés  social 
E.  individuo  sale  de  su  yo,  y  se  liga  generosa- 
mente á  la  eternidad  de  la  evolución  colectiva 
lisa  es  la  trasformación  capital  que  ha  efec- 
uado  Augusto  Comte,  el  maestro  por  exce- 
encia,  al  fundar  la  sociología  y  extraer  de 
élia  la  Religión  de  la  Humanidad,  que  debe 
guiarnos  siempre  por  la  verdadera  senda 

Hago  votos,  mi  estimado  amigo,  porque, 
ns,.randose  en  esta  doctrina  eterna,  contri- 
buya  Vd.  fervientemente  á  la  mayor  gloria 
e  Chile  y  á  la  felicidad  del  mundo  entfro  Y 
eseo  lo  mismo  respecto,  sobre  todo,  de  aque- 
os  de  nuestros  compatriotas  que  puedan  ser 
tambiéa  coaductores  de  almas.  Rápidamente 


avanrarlamos  entonces  hacia  el  régimen  ñor 
mal,  donde  nada  se  verá,  ni  en  la  familia,  ni 
en  la  patria,  que  no  tienda  á  enaltecer  á  la 
Humanidad. 
Lo  saluda  con  afecto  cordial  su  amigo 

Juan  Exriqüe  Lagarrigüb. 

(Sen-ano,  215) 
nacido,  en  Valparaíso,  el  28  de  Enero  de  1852. 

Santiago  de  Chile,  18  de  Bichat  de  53. 
(20  de  Diciembre  de  1907). 
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